
Cerca del 70% de los medicamentos que se
suministra a los niños no ha sido probado
con ellos. Esto pone en peligro su salud.    

Los niños no son simplemente unos adultos pequeños. Tienen una fisiología distinta.
Las enfermedades y los medicamentos los afectan de manera diferente. Incluir a
niños en investigaciones permite saber qué intervenciones son seguras y eficaces
para ellos, y así proteger su salud y bienestar.    

Por su salud y bienestar. 

Excluir a los niños de la investigación impide que se beneficien de los 
resultados de investigaciones que pueden mejorar su salud o salvarles la vida.
Esto es injusto. Los niños, al igual que todas las personas, merecen acceder 
a intervenciones seguras y eficaces, respaldadas por la evidencia científica.   

Por un trato equitativo. 

Los comités de ética de la investigación siempre revisan los estudios
con personas. Los comités aseguran que la participación de los
niños sea ética, y que se incluyan protecciones específicas para
salvaguardar sus derechos, intereses y bienestar.

¿Cómo se protegen a los niños 
que participan en investigaciones? 

Hacer investigación con
niños es un deber ético.

¿Por qué debemos
incluir a los niños en la
investigación en salud? 

Protejamos su salud 
y bienestar, siempre. 


